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REVISTA D £ MODAS.
Hasta que la nuera moda 

de inriemo haga su entrada 
triunfal, hasta que en mi pró­
xima rerieta os pueda reseñar 
las nueras hechuras de trajes 
y  Bombreroa, fuerza aerA re­
fugiamos en lo conocido y 
apuntar los trajes propios 
para el Otoño, que casi todos 
serín reftoi de la pasada 
grandtsa. Loa trajes de seda 
negros con los mantelos y co­
razas de rerano, bien las bor­
dadas á la inglesa, bien las de 
limoaina, granadina y otros 
tejidos de lana ligero, harón 
nn gran papel en esta época 
de transición, y no faltarán 
rostidos que por sus tonos 
opacos y dulces , armonicen 
con la poesía triste y m ehn- 
cólica del Otoño. Pero .onn 
6 3 ^  no se apartarán de la 
exigencia de las dos telas qne 
boy impone la Jinda , y que 
hasta en los vestidos más ri- 
ups ejerce sn impe-io. U n ves­
tido de íay.a de una sola tela 
seria anti-eleg.nnte, y es pre­
ciso qne ji es de color sea en 
dos tonos, ó en liso y rayado, 
y si negro en dos telas, con?o 
tuya y matalaaée ó faya y 
juten. Favorecen á esta com­
binación las infinitas telas en 
cuadros y rayas, desde las 
más modestas á las más c.aras, 
que fabrica la industria mo- 
uema y armonizan con toda 
''lase de cobres por extraños 
que sean.

Como propinsde la presen- 
t« estación, y para que os pue- 
dan servir de modelo, os des­
cribiré dos elegantes trajes 
que acaban delleg.ar de Paria 
Pera nna de nuestras belda- 
'363 aristociátiens. Consiste el 
Pío en un vestido da barege 

inua color de gamnza y 
un tono más subido. 

_ '  con BU gran tabla
^ r  detrás, Ilev.i quillas pie • 
RKlaa en punta, y adornado 
' centro Con un pequeño bu- 
lon de seda de muchos frun- 

j®^,®uyas quillas sujetan nn 
luantelo de punta muy 

' CTda, cada nno con un biés 
ui c.anto y nn bullo- 

perpendicular en el cen- 
I P"'!*® que deja visible
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'/uiVL. T.M ^ ®®̂ tiu.T. exterior de la manga el adorno de la 
'lyada- ®® <̂ e limosina gris lisa y  gris
‘ II on/K‘V - .  plegado .ti c.mto, y  encima
"ritino boUmi ligeramente fruncido en sus dos
''011 m Í ,„ „  ''•í® ,''’ cayada, y rematando á  los dos bordes 
bosbnlL!n„I^j'‘'^*i'^",í’® "®Kro, separada por dos peque- 

iones de te b  haa: el delantal, rayado, es de forma

J 1 S. Tb»JB? m-SKIÍOR* T Nlíi *S.
e. Traje r a l i  iovencito. 3. Trs’e para señora.

cuadrada, ribeteado de negro, adornado de lazos negros 
por delante y sujeto por detras con dos grandes lazos 
negros también: la coraza, rayada, se abre con gran cnelb 
negro sobre chaleco liso como las mangas, qne llevan 
vueltas de faya negra como el cuello y los lazos. N’ada 
más sencillo y distinguido que este vestido de colores 
opacos, destinado á ilamar la atención solo por sn buen 
gusto, no por sus colcres llamativos ni por su hechura 
recarg.ada.

Hácense también algunos 
trajes de tela de cuadros y 
tela rayada en el mismo tono, 
pero yo os aconsejo huir de 
tan extraño capricho: nna 
tela lisa combinada con otra 
de dibujo pnede hacer un 
vestido elegante , pero dos 
telas de dibujo las dos, no 
darán por resultado sino un 
vestido choearrero. No in­
curráis en tan lamentable 
extravio.

Como abrigos de Otoño loa 
mismos que os tengo reco­
mendados para la playa; et 
eapultt ó esclavina plegad», 
los pañuelos y chales de pun­
to de encaje y las mantele­
tas de qne os ofrece nn lindo 
modelo nuestro número de 
hoy. Los grandes paletots 
abrochados con dos carreras 
de botones serian todavía pre- 
matnroB.

Esta auele ser la  época de 
los enlaces, y machos se han : 
verificado en estos dias. y '' 
otros se anuncian como próxi-1 
mos á celebrarse. Al efecto 
hablaré de trajes nupciales, 
aunque sea ligeramente. £1 
trajo blanco es indispensable, 
pero asi pnede ser de faya ó 
satén como de vaporosa mu­
selina, y de algún tiempo á 
esta parte esta modesta tela 
es muy estimada para estas 
solemnidades: entre los últi­
mos modelos creados para 
traje nupcial, tengo nno á ¡a 
vista de muselina blanca con 
gran cola, terminada la falda 
por nn volante ancho con 
plegado de la misma museli­
na al borde inferior, y mon­
tado el volante con cabeza 
del mismo y á grupos de frun­
ce, muy separados los grupos 
unos de otros, y sujetó cada 
uno con un pequeño ramo de 
azahar: la túnica-mantelo, 
cuadrada, va unida por de­
tras con ricos lazos de faya 
blanca, y abierta en los cos­
tados y unida por lazos de 
cinta estrecha con un grupo 
de azahar en el centro de 
cada uno: nn plegado de mn- 
selina gnatnece cada una de 
las partes de la túnica, y la 
chaqueta alta y cerrada con 
una peqneña gola: ligerJsima 
ramade azahar baja del ramo 

del pecho á morir en uno de los lazos del costado, y velo 
y corona de azahar completan este sencillo y distinguido 
atavío. No por esto creáis fuera de su lugar un traje rico 
de faya con ecenjes; pero creedme, sientan mny'bien i  
nna jóven la modestia y la sencillez el dia de sus bodas, 
y la recomienda que en vez de las ricas joyas que se rd- 
miran en su eqnipo, se contente cou lucir solo nna cjuz 
ó un medallón con brillantes sobre su cuerpo alto de 
muselina. Las flores para la cabeza se disponen siempre

m
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etí corona de azahar y  mirto; también es permite inter­
calar capallos de rosa blancos, pero son preferibles las 
primeras como más ligeras, alguna rama de las mismas 
flores baja á enlazarse con loa tirabuzones, lo cual es de 
muy buen efecto, y el ramo del pecho suele colocarse en 
el cinturón si el traje le lleva: el velo de tul malines es 
siempre de forma redonda sin adorno, y á veces hasta 
sin jaretón, para hacerse m is vaporoso.

Ahora daré fin á mi reseña , anticipándoos con la re­
serva propia de toda noticia que aun no es del dommio 
público, algo de las telas que se preparan para este in­
vierno. La galantería de los Sres. Aguado y Jarto, que 
tienen su elegante almacén en la calle dal Cármen, es­
quina á la de Tetuan. ha puesto á mi disposición un mos- 
truario completo de cnanto ha de venir en el próximo 
invierno, cheviot, trenzados, matalasée de lana y seda, 
popelinas y epingles en lana y en seda en colorea capri­
chosos. Desde luego puedo aseguraros que el cheviot, lana 
de tejido basto, pero suelta y flexible como todo tejido 
inglés, hará verdadera fortuna este invierno: en este te - 
jido hay cuadros en dos grises, en dos marrón y en di­
ferentes tamaños, que harán trajes elegantes combinados 
con .tejidos lisos de igual color: hay nadrás también de 
cuadros, tejido algo más fino pero todo lana , que com­
petirá con el anterior, y tremados que son cuadros gran­
des formados por pequeño tablero como si fuera tqjido 
de cintas, que en colores azul y ciruela , verde pavo y 
hab.nna, servirá para túnicas deliciosas. Ya os iré dan­
do cuenta de las novedades que vayan llegando, pero 
por lo expuesto podéis desde luego comprender que la 
combinación de cuadros con liso será el gusto dominante 
del próximo invierno.

J oaquina  B a is a m e d a .

EXPLICACION DELOS GRABADOS.

1 X 3. T r a .íe s  d e  s eS oka  y  n i S a s .

1. Traje para niña.— Vestido de eachetnir azul pálido 
con cuerpo escotado en cuadro y mangas cortas guarne­
cidas de bordado á la inglesa: el escote lleva otro borda­
do igual, y hácia abajo un volante de la tela del vestido, 
sujeto con un biés. La falda va adornada de dos volan­
tes y un bullón de seda. Ointnron de seda y sombrero 
de paja de Florencia con terciopelo negro y corona de 
campanillas aznle?. ,

,3. Traje para niña de li-a ñ o s.~ \e iti^o  de cachemir 
fondo blanco con flores aznies y adornado de plegados 
de cachemir azul. La falda lleva un volante fruncido 
sobre un plegado azul, terminando por arriba un bullo- 
nado con cabeza: túnica-delantal con plegado azul y bu­
llón de la tela del vestido y coraza con mangas bullo- 
nadas y vueltas azules. Cinturon-echarpe azul y sombre­
ro de paja con nn pañuelo azul anudado.

.7. Traje para síííora.—La novedad de este traje con­
siste en la túnica hecha de un chal iirgelino de rayas de 
colores: la mitad del cha! sirve para la túnica, la otra 
mitad para cuerpo y mangas, y el mismo fleco del chal 
sirve para guarnecer la túnica. Nnestro modelo es de 
rayas blancas y gris oscuro sobre fondogris claro, y lazos 
de seda gris la completan, acompañando á una falda de 
lana belga gris con volantes y bullones. Sombrero tirolés 
con plumas, cintas y rosas.

£>. Toquilla de plinto de íarea.—Sirve lo mismo para 
abrigo por la noche en la ciudad que para [abrigo y ador­
no en el campo. Puede cualquiera señora hacerla por sí 
misma por los modelos que de continuo les ofrece nues­
tro periódico, ó comprarla hecha. Su colocación aparece 
clar.a en el grabado.

4 X lo. A dornos d e  cabeza.
X y  10. Peinado CtonnDE , para teatro. — Estos dos 

modelos, primero y  último de la plaii.s, representan el 
mismo peinado por delaute y por detrás, y consiste en el 
pelo de adelante puesto en bandóa vueltos, con rizado á 
la frente y una trenza postiza que rodea toda la cabeza, 
sujetando loa extremos de otra más corta colocada en 
diadema: el cabello de atras atado bastante alto se abre 
en dos grandes lazadas que ocupan el hueco del centro 
de la trenza.

S y  0. Peinado E m per a tr iz , ;iara  salón.—Los cabe­
llos de adelante forman dos bandós rizados, y los de 
atras forman una moña rizada y atravesada con un nudo, 
completando el peinado un cordon postizo.

7 y  1-1. Sombrero Adousta, con ala vuelta.—Ea de crin 
negra con el ala ligeramente levantada y forrada de faya 
negra, fruncida A los dos bordes con cabeza: dos rosas 
adornan esta parte del sombrero, y por fuera lleva cinta 
de faya negra, pluma negra y otra rosa. Dos bridas anu­
dadas por detras le completan.

S. Prinarfo coa maníiWu.—La gr.aciosa toquilla de en­
caje que las españolas usamos como prenda propia, las 
francesas la usan para teatros y salones, llamándola man­
tilla española. Este grabado presenta un.a de estas toqui­
llas sujeta con un lazo y uua flor sebre el peinado y cru­
zada una de sus puntas que snjeta otra rosa. Peinado de 
bandós rizados y sortijilla».

11. C h a q u e t a  con  c ü e l l o -c h a l .

(Patrón: en el pliego por el revés, núm. I I ,  figs. 7 á 12).
U n cuello que sienta admirablemente guarnece un 

chaleco alto, de tono más claro que el vestido, y de este 
mismo son loa adornos de Is falda y mangas: el patrón 
ofrece las diferentes piezas del cuerpo y de la aldeta, que 
tiene una forma original gracias á las cuatro piezas que 
forman la espalda. El núm. Iñ presenta esta misma 
chaqueta.

12. Cu er eo -b l u s a .

(Patrón; en el pliego de ellos por el revés , núm. III , 
figuras 18 y 19).

Este cuerp*, de seda color malva, va adornado en co­
razón por un plegado de linón, un encaje blanco y otro 
plegado malva que descansa sobre el plegado de la gola; 
las mangas repiten el mismo adorno de plegados y 
encaje.

14 y  15. V est id o  con  m a n te lo  y  c h a q u eta .

(Patrón: en el pliego por el revés, núm. II,figs. 7 á 17).
Estos modelos presentan un elegante vestido por de­

lante y por detras, y su gracioso corte hará resaltar un 
talle esbelto. La espalda de la chaqueta, como queda 
dicho al reseñar el tiúra, 11, se compone de cuatro peda­
zos, haciéndose casi siempre en dos tonos distintos los 
del centro para que resalten más, y uniéndolos con vivos 
de cordon á los exteriores: los del centro de la espalda 
se continúan por delante en caídas ó estolas sobre el 
cuerpo. E l patrón contiene todas las indicaciones nece­
sarias para la túnica, y hasta ofrece un pequeño croquis 
de eüa, indicando asimkmo dónde van los pliegues que 
la recogen ligeramente para evitar las costuras en esta 
túnica casi estirada; se em pleita  tela ancho por largo, 
y si no tuviera todo el. neeesOTo, se oculta la costura 
bajo los alornns. Xnestro primer modelo representa uii 
traje de tela de lana belga en dos tonos gris, con fleco del 
mismo Color; mientr.as el segundo, núm. 15, es de faya 
de dos tonos y ricamente adornado de encaje y lazos.

16 Y 17. C u ell o s .

E l primero representa un ángulo bordado á festón, re­
cortados los espacios y rellenos de calados ó cordoncillo, 
y el segundo es un calado de encaje inglés hecho con 
trencilla fipa y lisa. Ambos corresponden á la hechura 
de cuellos vueltos que se sostiene siempre en favor.

18. CORB.ATA DE MUSELINA Y ENCAJE.
Cada una de las lazadas es un pedazo de muselina al 

biés de 9 cents, de ancho por 14 de largo, y las puntas 
un triángulo cada una de 32 cents, de largo en su borde, 
al hilo, por 8 de ancho: estos se rodean de un encaje, y 
se pliegan dejando en cascada su encajo.

19. L azo  PARA e l  r E c n o .

Es de cinta de faya azul pálido ó rosa, y lleva cuatro 
lazadas y dos caídas intercaladas con ramas de campani­
llas blancas. Sirve para el pecho en un vestido para tea­
tro  y salón, corr^soondiendo otro igual en la cabeza.

20 . E cn .A R P E  DE EN CA JE.

Sobre un ve-ci to de faya gris de dos tonos va nn 
e(¿iarpe ó chal li.-o de encaje negro. Sombrero de crin 
negra con cinta de faya y ramo de eglantinas.

J j I T E R A T U R A

E S T R E L L A .

I .

Las tradiciones brotan del suelo español como el aroma 
brota de las flores; como las flores brotan del carnjw; co­
mo del mar brotan las brisas; como brota la loz del sol; 
como de las inmensas masas nebulosas brotan constante­
mente millares de estrellas. Busquemos con anhelo tradi­
ciones entre las jigantescas ruinas de nuestra pátria, que 
su esencia es más dulce que el jugo de la magnoli.a; bus - 
quémosLas con interés , que aunque envueltas en la 
oscura nube de la conseja, encarna en ellas un fondo de 
verdad; escuchémoslas con respeto, que las tradiciones 
son el eco de las tumbas, la voz de nuestros antepasados 
que desde el mundo del infinito nos la dirigen con miste­
riosa solemnidad; escuchémoslas, sí, escuchémoslas coa 
veneración y respeto.

II.
En la perla de Andalucía, en la hermosa Granada, son 

las tradiciones más bellas que en parte alguna de Euro­
pa. Siguiendo por la carrera del Darro para buscar 1» 
cuesta que conduce al Albaicin, se llega á un punteen 
que tenemos debajo el poético rio; frente por frente, al 
otro lado del rio, el jigantesco, frondoso monte, sobre cu­
ya cumbre se .alzan !a Alcazaba y la Alhambra con sus 
imponentes, colosales torres, que colosales, imponentes 
torres y no otra cosa ofrece por la parte exterior el en­
cantado palacio de los Zegrles, ese singular edificio 
asombro del mundo, joya del arte, que en su interior fas- 
cin.a la imaginación con sus erguidas columnas de már­
mol blanco y coa sus encajes de ciacelodo estuco, enca­
jes de esbeltas formas y de inimitables colores. Desde *1 
lugar en que nos encontramos, se descubre á l.-t derecha, 
al comenzar el barrio dcl Albaicin un secular caserón 
bien conservado, que tiene vistas á dos calles, formando, 
ángulo con ellas. Este caserón no pertenece á la época eu 
que los árabes dominaron en Granada, es m.is moderno; 
corresponde á aquel periodo de transición, de lucha mo­
ral, en que la civilización moderna pugnó con los hábitos 
antiguos para matar su funesto influjo; es decir, pertene­
ció al faudalistoo, ó mejor, al tiempo de los señores de 
horca y cuchillo. En el piso segundo e ese caserón que 
en su tiempo debió considerarse como palacio, se ve uu 
balcón tapiado con gruesa pared de ladrillos y encima del 
baleou escculpida en la pared con grandes caractéres U 
siguiente inscripción: A'sperdjíífoía « i el cielo. Esta ins­
cripción y aquel balcón tapiado excitan la curiosidad del 
viajero; y si el viajero pregunta á algún anciano qué ori­
gen reconoce todo esto, le refiere con fé y gravedad la si­
guiente historia:

III.

2 1 . ( A JA  PARA LAS A LH A JA S.

Tiene^l centro de la cubierta de cristal y va vestida 
de seda azul bordada de cadeneta blanca. E l pliego de 
patrones y dibujos ofrece el de esta elegante caja.

22 Á 24. M an teleta .
(Patrón: en el ? liego por el revés, núm. IV, fig. 20).
E l patrón y descripción de esta manteleta las ofrece 

el pliego de latumes, y nuestros grabados la preaentau 
por delante y por detras; la primera va adornada de 
encaje y bieses y la aegnuda de rica pas.amanerla: el 
número 24 muestra el plegado de la gola.

J oaquina  R aliiaseda .

Después que el estandarte de Castüli» tremoló victo­
rioso en la torre de la Alcazaba, uno de los valientes ca­
pitanes llamado Dou Castriz, á quien los Reyes Católicos 
colmaron de honores por su constante arrojo ea el com­
bate, muerta su espos.a, mandó construir aquel palacio ea 
el mismo lugar en que dió fin á su más gloiiosa y  últia» 
fazaña Don Castriz tenia una hija de veinte años lla­
mada Estrella; y  bien quo seguu dicen antiguos manus. 
critos. le cuadraba este nombre, porque no son más her­
mosas las estrellas que en noche serena bordan el firma­
mento. que lo era la hija de Dou Castriz, del que viri» 
en las márgene.s del Darro, frente al palacio de la Allí»®- 
bra. Las formas de Estrella, cuentan con entusiasmo lo» 
ancianos de Granada, iiue inspiraban respeto á la par qu‘ 
voluptuosidad; que su rostro" era moreno, sus lábios á» 
carmia, su frente espaciosa, sus ojos negros y grandes 1 
su mirada ardiente, franca y apasionada. Su i)egr»_f 
abundante cabellera sujeta á las sienes con rico ferroB* 
de oro y brillantes, caia de continuo sedosa, segan aqo*' 
líos continúan, por la bata de brocado azul que dibujel* 
los atrevidos contornos de su espaUla y de su pedio.

IV.
Muchos garzones amaban á Estrella; pero EstreU» 

con todos permanecía indiferente, en lo que mucho 
holgaba su padre, porque su padre tenia ajustada.s las h®' 
das de su encantadora hija con un caballero de edad pf® 
vecta, señor de grandes riquezas, el cual morab.a eo 
imperial Toledo. Estrella hasta entonces liabia viíiá 
como cándida mariposa, jugueteando en sus cámaras

se
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SU9 doncellas, regando sus flores y acariciando sus aves, 
las primeras aves que llegaron de la América, Pero cierta 
noche se encendió una llama, y e n  aquella fascinadora, 
envenenada llama, abrasó.^e l,a inocente mariposa. Cuen­
tan que en el reló de la parroquia sonaron las doce; las 
doce de la noche dol dia 2 de Mayo; cuentan que aquella 
noche brindaba con sus encanto-s la naturaleza; que el 
cielo estaba puro, trasparente y azul; que mirladas de es 
trellas brillaban en el cielo; que el Barro murmuraba con 
blandura; que las brisas arrancaban el perfume de las flo­
res; que los ruiseñores gorjeaban en la espesura de ¡a 
Alhambra; en fin, que era una noche de Mayo y, ¡en Gra­
nada! En la plácida, misteriosa calma que reinaba, co­
menzáronse á escuchar de súbito los sonidos de un laúd, 
luego la dulce, cadenciosa voz de un trovador que tier­
nas endechas cantaba; y como eu aquellas endechas que 
sonoras iban á confundirse con el murmurar del rio y 
conel jemir de las brisas, oyérase la palabra Eitrdla-, E s­
trella magnetizada saltó de la cama, y costumbre muy 
común entónces, cubrióse con rica bata de batista y enca­
jes, entreabrió quedo el balcón y se asomó por él. E l tro­
vador que lo advirtió redobló sus esfuerzos cantando con 
más expresión; Estrella contempló al trovador, que á la 
luz de la luna se dibujaba con melancólica arrogancia en 
la orilla del rio: el trovador entónces fijando 1» vista en el 
balcón entreabierto, se llevó la mano al pecho, y Estrella 
cerró asustada. Pero la incauta niña habla quedado heri­
da por las trovas y el apuesto ademan del trovador.

V.

¡Pobre Estrellal Ya no riega sus ñores, ni acaricia sus 
pájaros; una profunda melancolía se apoderó de su alma, 
y con frecuencia se desprenden de sns ojos lágrimas cris­
talinas, que se enjuga furtivamente, raiéntras su espíri­
tu vuela cautivado tras la im.igen de on desconocido. La 
noche siguiente se escucharon nuevas trovas, y Estrella 
se asomó al balcón, y á la luz de la luna contempló otra 
vez al trovador, y lo contempló la noche siguiente y la 
siguiente..,, y cnanto más lo contemplaba más lo ama­
ba; y cuanto más lo amaba más crecía su tristeza. ¡Pobre 
Estrella! ¡Inocente niña, perdió su alegría y sns colores, 
y la .uiiraacion de sus ojos y la tranquilidad de su espí­
ritu! Y D. Caztriz observó este cambio y se alarmó de él 
y preguntó á las doncellas, quienes nada le contestaron 
porque nada sabían; nada sino que Estrella se había vuel­
to con ellas reservada, y que algunas veces la habían sor­
prendido llorando. D. Caztriz, de genio fuerte,dominan­
te, iracundo, de acendrado cariño hácia su h ija , no po­
día soportar tan angustiosa duda y trató de aclarar la 
situación.

VI.

Cerrado cierto dia en su cámara D. Caztriz con su 
hija, sentados ámbos en ancTio sofá de baqueta negra 
con grandes clavos de cabeza dorada, se cruzó entre ellos 
el siguiente diálogo:—Hija de raí alma, le dijo el padre 
con gravedad, tu  carácter ha sido siempre jovial, y boy te 
encuentras triste y llorosa; porque yo que te amo tanto 
como juntos te amaríamos tu  m.idrey yo, si tu madre vi­
viera, te vigilo sin cesary nunca te pierdo de vista. Estre- 

a con la frente iticlinadaal suelo, se encontraba pálida y 
convulsa.—¡,Q,i é tienes, hija mia, de algún tiempo á esta 
Partel ¿te falta algo por ventura?—No me falta nada, 
Mntcstó Estrella. -  iQuiéres más pájaros? íQuiéres más 
tlores? iQuiéres trajes más Injosos,'aunque tus trajee snn 
los de más v.alor que usan las damas de Granada?—No 
^fior, contestó Estrella.—Díme, hija mia, tíienes por ven- 
to a  enfermo el corazón? iQuiéres que adelantemos tus 
bodas contratadas ya con el noble caballero de Toledo? 
~Oh, no señor; exclamó Estrella asustada. — Pues en- 
wnces, iqné tienesl-N ada teugo.-íQ ué quieres.—Nada 
quiero. Bien, contestó D. Caztriz, poniéndose en pié 

8®3to; puesto que dentro de una reserva que me 
o en e y me incomoda te cierras, yo haré por averiguar 
o <^e te ocurre, yo lo sabré todo. Desde aquel momento 
■ Caztriz se propaso velar por al mismo á su hija.

VII.

Llegó la noche. Granada se entregó al apacible sueño, 
y el trovador principió á trovar en las márgenes del 

arro Pero el trovador dijo esta noche á la dama en sus 
aechas que dejara caer un hilo desde el balcón para 

Est^n ® upasionado billete. Aunque asustada
relia, que á las damas les asusta lo que más las agra- 

a, y hacen siempre lo que más las asusta, dejó caer el 
de Jey'5 agitada el bülete, que

«a así: „Hermosa damade la bata blanca, soy forastero; 
"en lejanos países se meció mi cuna; encantadora Estre- 
" *a, te amo con delirio; léjos de aquí tengo un castillo y 
" s i  ^ M ^ ^  pecheros. Mañana por la noche de-

hablar contigo; deseo contemplar de cerca tus divi- 
" s termas; deseo aspirar el aliento de tu  pecho; para

..esto es necesario que yo suba á tu  cám.ara ; y para su- 
líbir á tu  cámara forzoso se hace que dejes crer otra vez 
irun hilo de tu  balcón. Si me amas, hija del valiente don 
1.Caztriz, accede á mia deseos; y si á mis deseos accedes, 
iide repente abre tu  balcón y ciérralo de re¡'ente.n Fas­
cinada Estrella, dominada por sus sentimientos, abrió de 
repente el balcun y lo cerró de repente. Lo cerró y se 
metió en cama. Pocos minut >s después, envuelto en un 
ropon laigo, D. Caztriz salió á puntillas de su cámara, y 
dirigiéndose cautelosamente á la de su h ija , miró por el 
ojo de la llave; más como todo lo encontró cerrado y si­
lencioso, se retiró tranquilo , murmurando sin embargo, 
entre dientes:—Volveré otra noche.

v i n .

Los plácidos encantos de una noche de primavera ten­
diéronse otra vez sobre la naturaleza. Brilló en el hori­
zonte una luna clara, grande y magestuosa; volvió á su 
sueno la ciudad de Boabdi! , volvieron á murmurar las 
brisas en el valle del rio ; y á cantar los ruiseñores en 
los jardines de la Alhambra. No bien se escucháronlos 
primeros acordes del laúd de! trovador, cuando entre­
abriendo Estrella con sigilo su balcón, dejó caer el extre­
mo de un hilo. E l trovador ató al extremo de aquel hilo 
una escalera de cuerda. Estrella la subió y !a aseguró á 
los hierros con mano trémula y alma agitada.... y á los 
pocos momentos entraba por el balcón el atrevido trova­
dor. Si arrogante Labia parecido de léjos el trovador á 
Estrella, más arrogante le pareció de cerca: más hermosa 
de cerca que de léjos le pareció Estrella al trovador. En­
trelazados los brazos de ámbos, confundidos sus suspiros, 
se sentaron los dos en un sofá de baqueta, sin pensar en 
otra cosa que en el dulcísimo presente, que, aunque entre 
temores, embargaba sus corazones.

IX.

Platicando aj asionadameiite continuaban la dama y el 
mancebo, y perdiéndose uno y otro en un mundo de ro­
sadas ilusiones, de seductoras esperanzas, cuando de re­
pente se escuchó un estréiútoso ruido de voces y corridas 
en la ca«a; se abrió de golpe la puerta de la cámara, y se 
presentó convertido eii una furia Don Castriz, seguido 
de todos sus criados con faroles encendidos en las m a- 
U09.-¡Malvadüs! gritó Don Castriz ciego de ira. Estrella 
lanzó un horrible grito y cayó sin sentido.-¡Somos ino­
centes... mi fiu es bueno! exclamó el trovador poniéndose 
de pié. -¡Miserab'e! gritó Don Castriz.—¡Hacedme ju s ­
ticia!—Morirás!—Si en la tierra no se me hace la justicia 
que pido, moriré; pero moriré esperándola en el cielo 
Don Castriz prorrumpió en una estrepitosa y sardónica 
carcajada, y dijo á sus criados;—Que muera ahora Tnismi> 
cae villano esperándola en el cielo.

X.

La mañana siguiente se encontraba el vecindario de la 
ciudad agrupado al pié del palacio de D. Castriz, porque 
en uno de sus balcones, en el balcón de la cámara de Es­
trella, colgaba de largo cordel un mancebo ahorcado. Aquel 
mancebo permaneció allí todo el dia, y al caer la tarde 
corrieron hasta la calle los cordele.s, de los que se hallaba 
suspendido, y el cadáver fué conducido al cementerio. 
Aquel cadáver era del trovador que entró p,.r aquel mis- 
mo balcón en el gabinete de Estrella. Asi (jne descolga­
ron el cadáver, dos albañiles cerraron con grueso muro 
el balcón, exclamando D. Castriz con fuertes voces:-Para 
que ningún otro mancebo pueda penetrar por él. Y de 
órden del mismo D. Castriz se (¡rabar.m sobre el balcón 
tapiado en grandes letras, con el fin d« que sirviera de 
escarmiento á osados donceles, las úUimas palabras que 
el trovador pronunció en el momento de ser sorpendido: 
fiS P E E Á N D O ti Z S  E L  CIELO.

Xf.

Cuatro meses después de tan infaustos acontecimientos 
tocaban á muerto los esquilones de un convento de mon • 
jas; y los granadinos de ambos sexos y de todas Jas eda­
des acudian al convento á contemplar el cadáver que coa 
su fúnebre toque anunciaban las campanas; porque aquel 
cadáver envolvía una historia triste; porque aquel ca­
dáver era de una dama jóven, noble, hermosa y rica, 
que no púdiendo soportar el peso del mundo se cerró en 
el convento; y que no púdiendo sufrir su alma de fuego, 
BU alma enamorada la austeridad del cláustro, voló rápi­
da i  la mansión de Dios. Aquel cadáver era el de Estre­
lla. ¡He aquí los resultados de hvs imprudencias cometi­
das por la juventud acalorada ó ine.xperta! Os he referi­
do, hermosas lectoras, la tradición del palacio, que, con 
un balcón tapiado, se levanta eu la orilla derecha del 
Barro, debajo del Albaicin, frente por frente á la pinto­
resca Alhambra.

M. ÍBo Alfaso.

A BAENA.
SONETO.

Sus armas cimobUoida.'í 
trunfante» en mil liatallas, 
mantienen allí esculpidas 
cinco cabezas rendidas 
delante de sus murallas.

(J. Amador de loe Hiñe). 
íQné reata de tn  viejo poderlo 

Terror de las falanges agarenas.
De tus torres bordadas con almenas 
Donde silbaba el huracán bravio?

íQué del alcázar tétrico y sombrío 
Negra prisión de hermosas nazarenas? 
íDe los timbres, escudos y cadenas 
De aquellos nobles de indomable briol 

¡Nada!... Tu Cuso y tu  Albaicin desiertos; 
Tus Almedinas solas, sin encanto;
Rotos tas muros, tns jardines muertos...

Solo al fulgor de la argentada luna,
Mi corazan contempla entra su llanto 
Hundido el techo que abrigó mi cuna.

A . A l c a l d e  V a l l a d a r e s .

EL DOLOR E .\ EL ARTE.
¡Oh! ven, la noche en calma nos invita 

A vagar en el prado humedecido 
.Borla lluvia pasada;

La extensión de los cielos infinita 
Vibrar parece en el solemne mido 
Que hacen los astros en su azul jornada.

La luna se levanta: iTescendamos 
A esa cañada en que murmura el viento 

Con !a voz de una lira,
Parece que si juntos suspiramos,
En esta sombra un misterieso acento 
En torno nuestro y á la par suspira.

No me ames, ángel mío... yo quisiera 
(Porque en la tempestad me sient > fuerte) 

Querer sin ser querido,
Que tu amor otro hombre poseyera,
O verlo, que en los brazos de la muerte 
.Se debatía do terror transido.

Necesito emociones y desvelos 
Para este corazón aniquilado

Por tan largos dolores,
La punzante amargura de los celos,
Ver mi amor y mi nombre desdeñado 
Y" holladas por tn  pié todas mis flores.

Porque tan  solo así hierve en mi seno 
La pasión honda de rugidos llena,

Tan solo así se inflama 
La oda en mi sér como en la nube el trueno, 
Tan solo así sacude su melena 
Ese león que en el poeta brama.

Húndeme en Océanos de amargura;
Mi alma en sus tempestades se sublima 

Porque su onda inquieta 
Si os amarga quizá, también es pura...
¡Oh! si el águila audaz ama la cima,
Las cimas del dolor ama el poeta!

Velez-Málaga Setiembre J87.3.
H aFa e l  G l’ia r d  d e  l a  B oba.

DE MADRID A LISBOA.
( la P R E S I O S E S  DE CH V IA JB l.xxvir.

LA Ca t e d r a l  d e  b a d a j o x .

Por la maiiana despertamos cuando vinieron los cria­
dos á llamarnos para almorzar. .Serian las once cuan­
do abandonamos el comedor y emprendimos nuestra vi­
sita por la ciudad. Lo primero que hicimos fné ir á ¡a 
catedral, que estaba á unos cien pasos de la fonda La 
catedral de Badajoz es una de las más pobres que hav 
en España. Su edificio es incalificable. Scott miió 
BU torre cuadrada y sin concluir, contempló un momento 
su exterior, observó su confusión de estilo, sus pori-adas 

ventanas tan raras, y vuelto hácia mí, me

—P.arece una capa llena de remiendos.
—Efectivamente, no está mal la comparación, poriine 

en esta obra todos han puesto un parcheriso. Mire V,
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aquí en esta puerta llamada de la Magdalena, se levantaba 
en el siglo IX  una capilla que el fervor católico de los cris­
tianos que vivían en la córte del rey Alcóma, dedicaban á 
San Juan Bautista. Esta capilla se engrandeció en 1070, 
siendo rey de Badajoz Ümar-Tbu-Mohammed, y si para su 
fundación trabajó mucho el obispo Immis Paulo, XIV pre­
lado Pacense, para mejorarla y engrandecerla no contribuyó 
ménos Manuel (el diácono), paje que habia sido del obispo 
Daniel II . L i  historia de este templo católico, levantado en 
tiempos de los ¡trabes, es el testimonio vivo de la tolerancia 
ilustrada que ejercieron los hijos de Mahoma con los que 
algunos siglos después loa habian de expulsar del país, cuan­
do no quemar vivos en algún auto de fé de esos que tan 
freenen temen te nos ofrecía el Santo Oficio.

—iPero qué tiene que ver esa historia con esta catedrall 
—Tiene que v er, y bastante. Aquella iglesia se destruyó

Obra del tiempo de la  decadencia, no podía ofrecer gran co­
sa al arte ni ó su historia. En cambio el coro es suntuoso. 
Nos recuerda los mejores tiempos de Berruguete. Es posible 
que no haya otro igual. Construido de palo santo todo él, de 
escultura bellísima á medio relieve, se conserva como en su 
primer d ia , cuando se hizo en 1557, siendo obisno D . Cris­
tóbal de Kc-jas Santos. Tiene ochenta y cinco sillas y  sobre 
cada una de ellas la estátna de un santo; y los medallones, 
las cabezas, los brazos de cada asiento, los frontis de los si« 
llones y las cornisas son obra notable. Annqne no tnviess 
otra cosa más que el coro la catedral de Badajoz , bastaba 
para ser visitada por todos los amantes de las bellas artes.

E l cláustto no tiene cosa particular. Construido en 1509, 
i  expensas del obispo Manrique, guarda relación con el in­
terior de la catedral, pues el arcado de sus bóvedas y el in­
terior de sus capillas es un recuerdo del estilo gótico que sa

r

.•X-

\ .

'ím

X

W ' -  f¡mi ^

M

S. Peinado t'íoW *! psr.* testro-lViase grabado »>.
K. frisado  con mantilla,

en 1230 y  sobre sus restos mandó construir este templo el 
rey D Alfonso IX de León, que dos años áutes, el 19 de 
Marzo de 1228, habia conquistado esta ciudad del poder de 
loe árabes y nombró su obispo á Er. Pedro Peres, que impul­
só las obras v concedió numerosas indulgencias á loa que la 
favoreciesen.' En 1232 se comenzaron los trabajos, que dura­
ron cincuenta y dos anos, pues hasta el 17 de Setiembre de 
1284 no se consagró. ^  a

Y diciendo esto subíamos la escalinata de la puerta de 
San Juan y entrábamos en la catedral, templo compuesto 
de tres naves, en forma de cruz griega, con doce capillas, 
donde hay esculturas tan buenas como la de San Juan y la 
Concepción , cuadros tan notables como el de la Magdalena, 
de Ezquivel. y  el de San Dimas, de Morales ( el iJtvino). 
E l sepulcro de piedra del obispo Marín del Rodezno, como 
algunos cuadros que hay en su capilla son de buen gusto, 
sobre todo la tabla donde está pintada la cabeza de dicho 
obispo , obra de Francisco Javier de Müres. E l altar mayor, 
trabajo de 1708, vale bien poco, por la hojarasca de sus re­
cargadas moldaras y el tallado tan incorrecto que Uene.

■iép.

m

5. IVin-nlo Knipfratrix. para siUm- 
T y 1' Sombrero yluíJUla 8, rumi'lo .ffmpfraírií. visto i>or iletra».

9. Peinado ClolVdt, visto jjor dotra-.
10. Toquilla de laiato.

ve dominante en las tres naves de la catedral. Allí viffl'J* \ 
la lápida sepulcral del sábio y profundo teólogo D. B®' , 
drigo Dosma y Delgado , cronista del rey Felipe I I  y i  
tor del célebre libro Discunot p&trioa de la ciudad de M  T  
dajoz. También vimos, en la capilla de los duques de 
r iá , el sepulcro del famoso capitán Figueroa, duque d* 
Feriá y señor de Badajoz, hombre poderoso qne alia 
1472, cuando el rey D. Enrique IV de Castilla quiso ceW' 
brarnna entrevista con el rey de Portugal, porqne ^  
consultó Antes con el duque pidiéndole licencia, les certa 
las puertas de la ciudad, teniendo qne celebrarse la eatr®"̂  
vista en Yelves, volviéndose el rey avergonzado de tan)*' 
ña ofensa á BU córte. ,1í J

Scott encantado por los tallados del coro y la lápnia o í 
■bronce que cubre el sepulcro del duque de Feriá , donde^^ |  
ve al famoso capitán de cuerpo entero, armado de cao • 
ilero en traje de guerra, me seguía á la sacristía, pregun 
.tando:

—iQuó vamos A ver ahoral 
— Cuadros, le contesté yo.
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Y en efecto, cnadros ea lo 
mejor que hay en la sacristía 
mayor, ó de los canóoigoa. En 
ella vimos cuatro lienzos de 
í,iícaa Jordán , y vários otros 
anónimos de escuela italiana 
y francesa, qne no eran ma­
jos. Pero lo mejor que allí se 
encierra son cnatro tablas del 
famoso Morales. Cuando vi­
mos aquellas pinturas no pu­
dimos por ménos de exclamar:

— Como esto no se ha pin­
tado en Inglaterra , amigo 
Scoít.

—iDe quién esí
—De un pintor nacido en 

esta ciudad, de Luis de Mora­
les, del que se han llevado á 
Lóudre.a, en 1811, loa genera­
les Welington y S ou lt, los 
mejores cuadros.

—jDe qué época era Mo- 
ralesi

—De principios del siglo 
diezy seis. Nació enesta ciudad 
el año de 1509. Ignórase aun 
quiénes fueron sus padres; 
iinicamente se sabe que eran 
pobres y cuanto tuvieron sa­
crificaron para darle una esca • 
sa educación en un convento 
franciscano, donde parece ha­
bla un profesor de latin. dibu­
jo y matemáticas. Morales 
desde la más tierna infancia 
reveló lo que algún dia debia 
ser. Cuéntase que aun pequeño 
su afición á las artes era des­
medida, y diferentes veces le 
encontraron dibujando sobre
las paredes y en las hojas de . . .
los libros asuntos místicos. En los detalles de sus primeros dibujos 
ya se conocian las grandes ideas que le dominaban, y no faltó quien 
notándolo hablara al obisno de Badajoz, impulsándole para que

■cerlo un buen artista. Fray Bernardo da Meneses, dominicano y á 
la sazón obispo de Badajoz, llamó á Luis y le interrogó sobre sus 
aspiraciones. El prelado admiró la desenvoltura del rapazuelo y le 
dió algunas monedas para que pudiese marchará Roma, donde 
parece quería seguir la pintura. Pero no lo hizo así, pues Luis par­
tió á Sevilla, donde se estableció, no sabemos si porque los recursos

1!. Chaiiueta cou cuollo-chal. (Patrón:en el pliego, 
uúmeto 11, ligs. 7 4  í2 y  16>.

era en 1529, habia en 1 
villa un pintor cuyo nom­
bre será imperecedero. L la­
mábase Maese Pedro de 
Cxtmpaña , discípulo que 
había sido de Rafael de IJr- 
bino , y que como tal ha­
bia adoptado cási su escue­
la. Morales pudo conseguir 
que Maese Pedro fuera su 
maestro, yilesde entonces 
empieza su vida en el arte 
de  la pintura; desde enton­
ces nace su esclarecimiento 
y  su inmortalidad , la in­
mortalidad de los hombres 
grandes, cuya memoria v i­
ve perenne en los siglos ve­
nideros.

Por entonces la Europa 
cristiana sostenía una paz 
inesperada con el paganis­
mo, porque el astro reful­
gente del Renacimiento ha­
bia sido saludado por todos 
los sábios con las más dul­
ces poesías de la época grie­
ga y latina, y la influencia 

ue ejerció en los ánimos 
e todoe el espíritu religio­

so, absorbía todas las ideas 
y mataba las escuelas an­
tiguas.

E l suelo español, donde 
p rr  doquier se tropieza con 

ruinas que siglos desgraciados, por la dominación del bár­
baro musulmán habia dejado crecer entre la yerba y los es­
pinos j el suelo español parecía extremecersp ai_ contacto del

el horizonte de las letras que resucitab^B, en las nuevas artes

cia santísima oue guiaba nuestra brújula en la tierra y nuestro

genios eminentes; creencia qne es graaáiosa en sus dogmas co»

í2 . Cueri>o-bIusa. (Patrón: en e l pliego núia. 111. figa. IS y 19).
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Y despaes del antiguo paganismo, despaes de la oscu­

ridad de la Edad Media, después del cáos y de la eonfa- 
aiou de los grandes pueblos y de las grandes ideas que se 
mezclaban y onfundian como las olas eu el Océano , 
despues.de todo esto, debía comenzar la nueva obra, la 
obra inspirada por el Evangelio.

¡Qué embriaguez tan duloe se apoderó de todas las 
grandes almas!

¡Obi,.. ¡El abismo en todas las edades se veia clara­
mente colmado al fin! Unos más entusiastas por la gran­
deza del genio, recogían los restos de la antigüedad, nau­
fragados y echados á pique por la influencia y predomi­
nio de la nueva Idea. Esto era para el arte la reaureccion 
completa dsl genio pagano. Las puertas de sándalo del 
Olimpo volvían á abrirse y giraban con armonioso ruido 
sobre BUS mohecidos goznes de oro. La imaginación hasta 
entonces escéptica y sostenida por riisticas alegorías; la 
imaginación á la cual Dante no había emitido, en medio 
del gran b.anquete cristiano levantado en su poema, sino 
algunas migajas del festín dado por Homero y Virgilio; 
la imaginación asombrada por los cláustros, remontóse 
otra vez en Italia al cielo de 1» Grecia, donde Venus ha­
cia llover las rosas y embalssisaba los surcos abiertos por 
el arado.

?oc otra parte, al desplomarse Constantinopla, envió 
tantos esplendores á los pueblos de Occidente, que todos 
estos quedaron deslumbrados, apoderáodose con avidez 
de los ricos tesoros que Ies dabau; y aquella caida, que 
debía señalar una época fatal, dió principio á una nueva 
era que fué para la humanidad uno de los más grandes 
siglos de que se llenan de renombre y orgullo justo aque­
llos grandes pueblos.

Y la España por su parte no decae en la lucha. En el 
grandioso torbellino de ideas que«e mecían en loe pue­
blos y las bellas artes en que Leonardo de Vinci se lia- 
bia inspirado, es^artista que murió en los brazos de Fran­
cisco 1, y  maestro que había sido de Rafael de Urbino, 
era uno de los primeros que dieron impulso á las artes 
divinas. Juan de Jnine3,discípulode Rifael, faé después- 
el que trajo á España el arte, siguiendo Luis de Morales, 
que .se habla inspirado totalmente en sus místicos cua­
dros; asi es qu9 le vemos inmortalizarse por la belleza y 
expresión de su £cc«//o wo. Morales, cuyo pincel pare­
cía estar tocado por el dedo de Dios, puesto que en cuan­
tos cuadros ejecutaba resplandecía el espíritu religioso 
limitándose á medios cuerpos del Salvador y sacra fami­
lia; Morales, era tal su precisión y delicadeza, que de aquí 
nace su renombre dal pintor divino, como la historia le 
conoce.

Entonces er.% una época gloriosa para el arte: en Italia» 
en Francia, en Alemauia, en España, ea todas partes se 
trabajaba.

Cortábiiae el mármol para construir hermosas catedra­
les que aun hoy son la admiración del mundo; molí.mse 
los colores p ira  trazar en la madera y  el lienzo las mejo­
res imágenes y los más lindos cuadros que admirarán los 
siglos; labrábanse maderas detallando figuras y dibujos 
de gran mérito; dábanse á la estampa con los primeros 
tipos de Gutteaberg, las mil comedias del Fénix d t loi 
Ingenios, de Lope de Vega, mientras el manco de Lepan­
te  trazaba en su mísera bohardilla las últimas letras de 
BU Don Quijote, y en fin, la sabiduría atrancaba de la 
tierra ios tetoros artísticos que encerraba.

Luis de Morales inspirado en ¡as cosas divinas apare­
ce con BUS cuadros ante nosotros doblemente grande. Asi 
lo vieron t.ioibien nuestros antepasados al ponerle el so­
brenombre de divino, nombre que le pertenece porque 
todo lo que pintó fueron cosas sagradas, como que hizo 
cuadros que todas las generaciones admirarán y pintó 
cabezas con los cabello? tan inturales, que el más inteli­
gente en la pintura le impulsaría á soplarlos por ver de 
moverlos.

Tal era la sutileza de su pincel y el colorido especial 
que empleaba, según nos lo dice el mismo Palomino. No 
se ha visto pintura suya que exceda de una cabeza, ó 
medio cuerpo'las mayores, y siempre en tabla.

Sut cua Iras son apreciados por los amantes del arte, y 
hoy se esoaseao, porque todos, ó la mayor parte de ellos, 
están en el extranjero ócolecciooados en los museos y ga­
binetes particulares.

Entre BUS mejores obras cuéntase á una Verónica que 
pintó p ira  el convento de las descalzas de Madrid, y es­
tuvo coloc.ada en la capilla de Nuestra Señora de la Sole­
dad, cuya obra es de lo más selecto que puede verse.

También un iícee//orno que pintó para el convento 
de Re'.igiosas del Corpus Christis, de Madrid, el que es­
taba colocado ea la colateral del evangelio. Su mérito es 
grandioso y como tal inapreciable.

Otro cuadro pintó para el Colegio Imperial, el cual 
estaba puesto en la sacristía del mismo; representa á 
(/V¿sfo amarrado á la columna, con San Pedro llorando, 
en tamaño de medio cuerpo, y del cual se han sacado di­

ferentes copias, sin duda por el mérito de su pintura.
Para Santa Catalina de Córdoba pintó otro cuadro re­

presentando la Dolorosa y su hijo difunto en los brazos, 
de medio cuerpo, el cuil se colocó en la colateral del tem­
plo, donde estaba un cuadro de la Asunción del famoso 
Páblo Céspedes. La pintura es inmejorable, los colores 
regulares, pero su aire y expresión le dá mucha impoitan- 
cia y un gran valor en el arte.

Para el monasterio de San Jerónimo de Madrid tam­
bién hizo una notable tabla de pintura excelente, de vara 
de alto y tres cuartas de ancho, de medios cuerpos, al 
natural, representando al Nazareno acompañado de 
María y de Juan Evangelista.

Y nosotros mismos hemos visto en esta ciudad una ca­
beza del Salvador, sobre madera, que es una obra gran­
diosa para el arte.

Otros muchos cuadros tiene Morales que seria larga 
tarea el enumerarlos, y que como todos los suyo», por la 
delicadeza de sus tintas, por la combinación especial de los 
colores, por su semblante y expresión y por todo su eon- 
jaoto, merecen ser estudiados por los amantes de las be­
llas artes.

También como hombre de talento merecía Morales un 
puesto eminente en la sociedad.

D. Felips I I  lo llamó á Madrid para que le hiciera al­
gunas obras de asuntos religiosos, y después lo mandó al 
Escorial, que por entónces se hacia el hermoso convento 
de San Lorenzo, cuy.i maravilla admirarán mil generacio­
nes. E u é l permaneció largo tiempo haciendo algunos cua­
dros par.a conventos y particulares de la córte, Pero fuera 
porque Morales no servia sino para pintar bajo el prisma 
de sus sentimientos, ó porque ya su avanzada edad no le 
permitiese trabajar mucho, pidió licencia al rey para re­
tirarse á su pueblo y disfrutar de la soledad y del des­
canso paterno.

Y cuéntase de un episodio ocurrido entre el pintor y 
el rey, que es digno de referir á V.

En 1581, de paso D. Felipe I I  para Portugal, vino á 
Badajoz, donde tiempo ha estaba Morales viviendo.

Preguntó el rey por el artista asi que llegó á Badajoz 
y mostró deseos de hablarle.

Súpolo Morales y corrió á ponerse á los piés de Feli­
pe II.

E l rey lo recibió con singular agrado y dijo al verle:
—Muy viejo estáis. Morales.
—Si, señor, muy viejo y muy pobre, le replicó el a r­

tista.
—iCoQ qué muy pobre, hé? dijo el rey.
Y euseguíd.%, volviéndose á su tesorero, le dijo:
—De las arcas reales de esta ciudad que se le den 

anualmente doscientos ducados para que pueda comer 
Morales.

Pero el pintor quedóse fijamente mirando al rey, y ha­
ciéndole una reverencia le replicó diciendo:

—¡Señor! íy para cenarl...
—Que le señalen otros doscientos para cenar.
A tal estado llegó el pintor célebre que como otros gé- 

nios inmortales, como Cervantes, Camqens, Olivay, 
Ariosto, Dryden y Milton, carecía de algunos maravedi­
ses con que poder comprar el sustento.

Cinco años después, el día 9 de Mayo de 1586, las 
campanas de la antigua ciudad de Badajoz agitaban sus 
metálicas lenguas de bronce, produciendo una vibración 
melancólica.

Las gentes corrian con dirección á la ciudad moderna y 
todas se apiñaban sobre una modesta casa de la calle del 
Agua, que hoy llaman de Morales, la cual vemos señala­
da con el núiu. 60.

Más de mil veces pedían nuevas de un enfermo, por 
cuya vida todos se interesaban ardientemente.

D.'Domingo Gómez de Laraadriz, obispo que erada 
Badajoz, salía de ia casa acompañado de algunos frailes. 
A l aparecer en el dintel de la puerta y ver á tantas gen­
tes que pedían noticias del enfermo se quitó el sombrero, 
y dirigiéndose al pueblo, le dijo con voz temblorosa ó in­
segura:

—¡Pedid por el alma del divino Morales!
E l dolor se retrató en todos los semblantes y las gen­

tes seguían agrupándose á la puerta del pintor pira ver 
el cadáver del artista, Y en la tarde de aquel día se efec­
tuó el entierro, al que sin preceder aviso todo el pueblo 
acudió, siendo tal ia afluencia de gentes, que entraban las 
mangas parroquiales por 1.a puerta de Santa María la 
Real, en el castillo, y aim el féretro no había salido de la 
casa mortuoria. E l órden que llevaba el entierro era el 
siguieute:

Abrían la marcha los atabales y clarines de la plaza, con 
una escolta de arcabuceros reales.

Seguían los pendones y las cruces parroquiales, siendo 
la última la de la cofradía de San José, de la cual era 
presidente Morales.

Iban detras las comunidades religiosas, por órden de

antigüedad, el cabildo, el obispo, el ayuntamiento y una 
gran concurrencia de pueblo. Tal fué la ceremonia reli­
giosa empleada para tributar un homenaje de gratitud y 
respeto á.la memoria del autor de esos cuatro cuadros 
<iue vemos aquí ahora mismo, amigo Scott.

—iSon mejores que los que tienen en el Museo de Ma­
drid?

—.Sin disputa que sí, porque estos son mayores y aquí 
puede estudiarse mejor al pintor, Los que hay en el Mu­
seo, como los que Existen en la Academia de Bellas Ar­
tes, son cabeziB solamente, mientras estos son medios 
cuerpos, y hasta aquel es figura completa.

En esto nos vinieron á avisar que era hora de cerrar la 
catedral. En efecto, eran ya las doce y media de la ma­
ñana. Lo que habla en la catedral lo habíamos visto ya 
y tiempo era de que viésemos otras cosas. Al salir á la 
plaza de San Juan me dijo Scott:

—{Adónde vamos ahora!
—Al castillo.
Y nos dirigimos por la calle de la Magdalena, plaza de 

la Soledad, calle de Mesones en direcciou á la antigua 
Civistas Paces de los tiempos primeros de la guerra con 
Roma.

( Se coniinuariJ,
N ic o l á s  D ía z  y  P e h e z .

ESPIGAS Y AMAPOLAS.
novela de coaiumbrei

F*OFl A ÍV G E I.A  O R A .S S I,

(Continuacios).

Margarita despertó.
—íQué es esto? tqué tiene- V., madre mía? exclamó in­

corporándose asustada. ¡Ah! ¡no en vano soñaba con Vf 
¡Soñaba que estaba V. sufriendo!

—¡Sí! respondió Nicauora con voz lúgubre, e-stoy su­
friendo! ¡Yo snfro siempre, pero esta noche más que nun­
ca, mucho más!

—¡Dios mió! exclamó Margarita con angustia.
—¡Y es por tí, hija tuia! repuso la anciana; ¡hoy es por 

tí! No te empeñes en descifrar mis palabras: todavía no 
puedo hablar.

Los dientes de la anciana castañeteaban al decir esto, 
y era tal su temblor, que agitaba el lecho, eu el cual se 
había apoyado.

—No hagas caso de mi, prosiguió, viendo que Marga­
rita se disponía á socorrerla. Vístete callandito, sal ca­
llandito, ve A casa de don Silverio, y dile que anoche ¡le­
gó aquí un enemigo tuyo, un hombre que atenta á tu 
porvenir, á tu felicidad, un agente de Rosa, ¿me entien­
des bien? de Rosa.... ¡Calla, calla, no me interrumpas. 
Sobre todo, no le habLs de mí, no le digas que vas de mi 
parte.... Dile iinicamente que has oido sin querer, y que 
te ha impulsado A escuchar nuestra conversación el ver 
que yo palidecia y tembhiba en su presencia.... iMe has 
entendido bien? ¡corre!.,, ¡vete!...

Margarita se apresuró A obedecer. Miéntras se estaba 
vistiendo, Nicanora no apartaba de ella los ojos, no apar­
taba los ojos délos cajones del armario en donde la jóveii 
guardaba su ropa. ¡Hubiera querido tener doble vista 
para descubrir en su fondo la anhelada joya!

Pero Margarita se acabó de vestir, y quedó defraudada 
su esperanza.

Entónces hizo un esfuerzo para dar á su voz un tono 
indiferente.

—iQué has hecho del medallón que llevabas al cuello? 
preguntó.

Margarita se puso encendida y bajó los ojos.
—Vamos, iqué has hecho del medallón? repuso Nica­

nora, cuya voz temblaba A pesar suyo.
Bien comprendió Margarita que si revelaba la verdad 

concitaría la cólera de su madre, pero 1» mentira nunca
habiam aucilladosuslábios. y a s í dijocon tono suplicante:

—¡Perdóneme V., madre mia, hice mal, lo confieso, 
perdóneme V! ¡Era la única alh.aja que poseía, y se la di 
A Leopoldo!

La jóven había pronunciado estas palabras con los ojos- 
bajos, temerosa de encontrar lá  severa mirada de su ma­
dre; pero cuando, sorprendida por su silencio, los levantó’ 
vló que la anciana, turbada, fuera de si, s e  h a b í a  agarrado 
convulsivamente al lecho para no caer al suelo, y oyó qne 
murmuraba en voz baja con espanto:

—¡Dios, Dios!
Después, tambaleándose y apoyándose en las paredes 

cogió la luz, salió del aposento de la jóven, y  fué A encer­
rarse en el suyo.

Margarita no la siguió: Margarita, sumisa y obediente, 
respetó su secreto, y saliendo de puntillas para no ser 
oida, se dirigió A casa de D. Silverio.

Nicauora, al volverá su cuarto, se dejó caer sobre niin 
silla y permauedó mucho tiempo inmóvil, con la cahez*

4
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Por fin su voluntad enérgica intenté un supremo es­
fuerzo.

Se levantó tambaleándose, cogió lo.s manuscritos que 
había separado ántea de los otros y los acercó á la luz,... 
¡Uiia llama azulada se levantó de ellos!...

La ancianaarrojó un grito y cayó con el rostro contra 
el suelo......

¡Pero se levantó rápidamente y apago la llama devo- 
radora!....

—¡N6, dijo estrujando entra sus manos los papeles casi 
Abrasados, no debo, no, jamís!

Guardó silencio por algunos instantes.... Gruesas gotas 
de frió sudor corrianpor su frente, su pecho solevantaba, 
como si una losa de mármol la hubiese impedido respirar 
libremente....

—¡Y mi hyi! exclamó de pronto. ¡Ah! ¡las llamas sem- 
píteroas, los tormentos de los condenados con tal do que 
ella sea dichc^al

¡Acercó otra vez los papeles á la llama, y los contempló 
inmóvil y silenciosa reducirse á cenizas uno áuno!

La lámpara se habia apagado....
A medida que la pequeña hoguera se extinguía, el 

aposento se iba sumergiendo en las tinieblas.
La anciana temblaba de espanto, y recorría con ojos 

extraviados todos los muebles, que desaparecían entre la 
sombro....

Da repente, do las muertas cenizas, brotó una llama 
roja, que volvió á iluminar las paredes,...

¡Niainora creyó que era el rayo de la cólera divina, 
que descendía sobre »u culpable frente!

Exhaló un nuevo y más angustioso grito, y cayó des­
plomada al suelo.

Cuando Margarita volvió de casa de D . ,Silverio y en­
tró en el aposento de su madre, cuya puerta ésta en me­
dio de su contusión, no habia cerrado con llave como án- 
•tes, quedó aterrada al contemplar el cuadro que se ofee- 
cia á su vista.

¡El cofre abierto, los papeles esparcido.», su madre ya- 
■eiendo sin vida sobre el paviniento!

¡Quiso levantarla y no pudo!...
¡Un ataque de apoplegia acababa de paralizar los 

miembros de la infeliz anciaual

C A P IirL O  lY.

EL SACBinCXO.
En el poder del amor, sea de !a d a­

se ¡lue fuere, se halla el origen do 
cuanto loa hombrea han liecho puro, 
noble y  grande sobre la tierra.

Mil). St íe í .

Saludaban todavía el alba con sus alegres píos las ave - 
•cillas, y ya D. Siiverio se paseaba á grandes pasos por 
su aposento. Nunca su apacible rostro habia tenido un 
sello de meditabunda inquietud como en aquel instante. 
Iba y venia con paro desigual, se paraba á arreglar ó 
á desarreglar los objetos que habia sobre la mesa, cogía ó 
dejaba su breviario, quitaba ó ponía maquinalmente las 
.'billas de un lado al otro lado.

—¡Válgame Dios! murmuró por fin parándose y cruzáii- 
. dose de brazos, ¡qué nueva desgracia será esta? íqué pre- 
tenderíi hacer ese hombre, si es emisario de llosa? Alguna 
otra infamia, algún otro atentado; ¡pobre niña! Dice que 
Nicanora temblaba: ipor qué temblaría? ¡Esto eigniñoa 
que quieren más, mucho más de lo que ella ha hecho, 
que no es poco! Me duele el alma de ver practicar el mal 
sin que me sea dado hacer nada para impedirlo! ¡Nada! 
¡Si me atreviese á escribir á D. Tomás, que ahora se lla­
lla en Madrid! ¡Itl no solo conoce á la condesa de Santa 
Agueda, sino que es su confesor!... ¡Yo le suplicarla que 
la instase para que viniera á Valsain, y dejaría á Dios 
■que tocase el corazón de Nicanora cuando se hallase fren­
te á frente de su ama'... {Debo hacerlo? íno debo hacerlo? 
¡Dios tnio, que confusión!

En aquel momento llamaron á la puerta.
—¡Es extraño! pensó D. Siiverio, iquión será? ¡Nadie 

del pueblo, á buen seguro, porque todas mis orejuelas 
saben que pueden entrar siempre que quieren en el redil 
de su pastor! Adelante, adelante, añadió en voz alta.

Andrés errtró con su aire desembarazado y atrevido.
—¡Ah! dijo el buen cura adivinando quién era y á lo 

que tal vez venia.
Le alargó una silla, y fué á coger sus anteojos, para 

Lacer algo y tenar tiempo de pensar.
—¡Si! se dijo á sí mismo: lo principal es parar el p ri- 

mer golpe y desorientarlos. Margarita estáaqui; Cristina 
l^jos. Cristina defendida por la sociedad; Margarita 
abandonada de todos. ¡SI, si, esto es!

Como se vé, la estratejema de Nicanora surtia compie. 
to efecto, y D. Siiverio se convertía, sin saberlo, en 
*tuxiliarde sus deseos.

E l anciano dirigió mentalmente una oración á Dios 
para que le iluminara. No debía ni hablar ni callar, y se 
reconocía á si mismo muy inhábil para diplomático.

Calóse los anteojos, miró al recien llegado, y pregun­
tó, para cohonestar su silencio:

—No le conozco á V.r tqué es lo que se le'ofrece?
— Casi nada, respondió Andrés, á quien sobraba en as­

tucia y aplomo lo que faltaba á D . Siiverio. Puede de­
cirse que casi nada; una mera fórmula.... Quisiera que 
tuviese V. la bondad de enseñarme ciertos documentos 
que Nicanora le confió en otro tiempo, respecto á una 
niña expósita,

—¡Ella bien sabe que los puso en mis manos biyo el 
secreto de la confesión, replicó vivamente don Siiverio; 
ella bien sabe que me hizo jurar que no ios entregaría á 
nadie más que á la condesa de Santa Agueda, y que aún 
esto no puedo hacerlo sin su consentimiento.

—Bien, dijo Andrés satisfecho, pues vió que Nicanora 
no ie habia engañado; pero yo vengo comisionado por la 
familia, ¡sabe V? Es decir, por su misma madre, porque 
el padre ya no existe....

— fLa condesa de Santa Agueda?
—Sí, ¡la misma!
— ¡Ya! dijo don Siiverio, quitándose los anteojos para 

ocultar el desagrado que le causaba semejante impostu­
ra. ¡Ya!

—¡Esa vieja, repuso Andrés con tono confidencial, no 
quiere revelar cuál de las dos niñas es su hija, porque 
pretende especular con el secreto!... Y ya ha especulado 
bastante, Ino es verdad?

Don Siiverio, en vez de responder, se puso á limpiar 
sus anteojos con el pañuelo, y lo hizo con tal furia, que 
poco le faltó para quebrar los cristales.

—Y bien: {qué dice V? preguntó Andrés, después do 
algunos instantes de silencio.

— {Yo? Iqué quiere V. que yo le diga? exclamó el cura 
encogiéndose de hombros.

— Pero V . lo sabe....
— iSi lo sé es también bajo secreto de confesión, y no 

puedo revelarlo! ¡Ojalá pudiera hacerlo!... {Cree V. que 
hubiera esperado á que V. viniera?

—Pero á lo ménos, dígame V . qué es lo que opina.
— Yo no opino nada.
Hubo algunos instantes de siiencio.
— ¡Pues no es difícil de adivinar este enigma! excla­

mó por fin Andrés. ¡ Cristina es la preferida!
— ¡IlumI dijo D. Siiverio turbándose, ¡esto es según 

de qué modo se comprenda el amor! En cada uno se mani­
fiesta y so explica de una manera distinta.

Pero lo natural es que el que ama no quiera estav sepa­
rado del objeto amado.

Miéntras acababa de balbuciar estas palabras, viendo 
fijas sobre él las escrutadoras miradas do Ajidrés, se turbó 
tanto, que dejó caer al suelo sus queridos anteojos.

—i Si, sil dijo su interlocutor, notando su turbación y 
complaciéndose con ella, puesle revelaba quelas palabras 
del cura no eran palabras pronunciadas al acaso, sino que 
encerraban un misterio, únicamente, prosiguió animán­
dose, (¡ue yo noto en Margarita cierto aire de distinción, 
ó mejor dicho, cierto orgullo de raza.

—iQuieu? {ella? exclamó D, Siiverio con verdadera 
sorpresa {que dice V? ¡Si fuera Cristma, no digo que noi 
Margarita ha nacido para vivir entre nosotros: buena, h u ­
milde, hacendosa, pero nada más, nó, nada más.

—t De modo que V. cree que es verdaderamente la hi­
ja  de esa anciana?

— ¡Y’o no he dicho eso! ¡ yo no lo he dicho! exclamó Don 
Siiverio. Margarita la llama madre, Nicanora la llama hi­
ja, qué más quiere V. que yo le diga!

Y ahora, perdóneme V. si le hago presetite que es tarde, 
y me reclaman mis imprescindibles deberes.

A  Andrés no le importaba ya que le despidieran. Esta­
ba completamente satif-fecho; estoba coiupletamente se­
guro de que Nicanora no le habia engañado en nada, y 
de que Margarita era su hija.

Cogió, pues, su sombrero y se marchó.
(Sf. continuaráj

Soluciones á las charadas insertas en el número 33 de 
E l C orr eo  correspondiente al 2 de Setiembre , por las 
señoritas doña Cármen Aguirre, de Hetanzos; doña Leo- 
narda Contreras , de Almiidóvar; doña Julia Sandoval, 
de Cádiz; doña luocencia García Torres, de Málaga; dona 
Beatriz Santafé, de Arévalo; doña Francisca Montejo, 
de Mondragon ; doña Paula Suarez, de Alentejo ; doña 
Cristina Meneiidez, de Toledo; doña Francisca Eocafort 
y doña Dolores Burcet, de Marín, y doña llosa Calvo, 
de Madrid.

ílélas aquí en ingeniosos versos , compuestos por las 
distinguidas señoras á quienes damos las más expresi­
vas gracias por su atención.I.

Doña María de la 
En un tiempo mi amiga era;

Y  estábamos, ella y yo,
Asi... á partir «na "pera.u

Cierta noche, por desgracia ,
Echarme una flor un mozo 
Me hizo caer de su gracia,
Que desde entonces no gozo.

Fuó en la "ópera,., me acuerdo... 
¡Cuánto rae pinchó después!
Su casa, partido cnerdo,
Ya nunca pisan mis piés.

Se halla, tete caso lo diga,
La amistad de dos mujeres,
Que el primer fátue desliga ,
¡Prendida con aljileres!

D o lo res  G a r c ía  H E B N A N om  
Madrid, y  Setiembre de ISTñ;

T.
Con María da la O 

Estuve en la Mahones%,
Y me dijo, fruta ó dulce,
Siempre jirefiero la ;«ra.

Tomamos poco y deptisa
Y enseguida nos marchamos,
Pues para ir á la ópera
Nos estaban esperando.

I I : .

Un alón con tomate 
Es muy gustoso,
Y si se toma en Adra 
Más delicioso.

Bajo la sombra 
Siempre escucho admirada 
Cantar la alondra.

)ScsANA M ie r  djs B a r r io .. 
Yerdeua 4 de Setiembre 1875.

I .
La primera se encuentra y,a acertada 

Pues la fruta á que alude es conecida,
Y ópera es de fijo 1.a charada.

E lo ísa  S á n c h e z .

CUAItAÜAS.
L

Prima y sFgunda 
Nombre es que cuadra 
A  más de un hijo 
De árabe raza;
Anim.nl útil 
L a  tercia marca,
Y consonante 
Letra es !a cuarta. 
Ciudad es el todo 
De nuestra España, 
y  ci^.a historia 
Registra y guarda 
Tristes escenas 
De época aciaga 
Que al alma llegan 
A l recordarlas.

Madrid 1-1 de Agosto, 70.
J er ó n im o  Cd c d b r .

II.
En Clara está mi primera,

En Teresa mi segunda,
En Rosario )a tercera 
Y el .todo en Madrid abunda.

S u sa n a  M ie r  d e  B .vrbío .

IlL
No hago á nadie la primera. 

Digo á veces la segunda,
Muy mal canto Ja tercera,
Al todo. Dios lo confunda.

J o a q u ín  R a m a .

F J _ . O R . E S S  r » E L  O I E L O .

LA DOCTEISA CRISTIANA E-XTLICADA 1  LOS NiSOS POR 
MEDIO DE IlláUENES.

PO»

DOÑl PILiR PJSCU.IL IIK SAJ'JIIAN,
Comprende los siguientes cuadernos:

E l Padre Nuestro.
E l Decélc^o.
Los Sacramentos.
L a Salve.
El Credo.
Obras de Misericordia, corporales.

" " I) espirituales.
Cada cuaderno va ilustrado con láii'inas y  viñetas 
Precios: un r e a l  cada uno en rústica con cubierta 

impresa e n  colores, y  t r e s  r e a l e s  en percalina. con 
plancha dorada. * ’

Les siete cuaderaitos en un volúmen, encuadernado 
con riqulsiina cubierta alegórica, cromolitografiada por 
Bastinos y Pujadas, 10 rs. ‘

A pesar de las grandes tiradas que se hacen de los li- 
bntos i  Lores del cielo, muchos de ellos han alcanzado ya 
la 3.‘ edición, pur el brillantísimo é.tito que ha obtenido 
esta publicación moral, religiosa, amena y  recreativa 

Véndese en_ Barcelona , en la librería de sus editores 
drid^ y Antonio Bastinos, y  en las principales de Jla-

•  ---------- --------------- —_
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25:0 CORREO DE LA MODA.UniEDillES

Ki. Aniiilíi (le cufllo-
1 nv.hntn ¡V faetón •

rpTa de San 
ir'imerfi .T4. .idemAs da 
dicho pr-'ludio, ]a ame 
ricaiia, 
la etncion.

I.a preciosa imi- 
Bíea (jue et maes­

tro  Barbieri ha es­
crito para la zarzuela 

La Vu‘lta a\ J/i¿mío. 
es cada nochemía aplaudi­

da en el afortunado Circo de 
Ilivns, habiendo piezas , tal 

como el preludio al uní-ono del 
cuarto acto, que ee hace repetir 

tr“a y  cuatro Tee=s,
La acreditada casa editorial del 

Sr. Vidal que ha adquirido la pro­
piedad de oichi rohsica, ha pues­
to ya k  la vent.a en bu concurrido 
alma 

cen de 
la Car- 

Jerúnim

/■

as seguidillas y

'M

LA. TNIVERSAL. '  .'M

PELtSQUr.BI t  
y PERFUM ERÍA DE 

D . A x t o s io  B oy o ,

Froreedor de S. M.

Plaza de Santa A na , 
núm. JA

•izs^rsi

'•íSisi

: W
iS. Corbata de museliut.Las sefioras hallarin 

en este magnífico establecimiento los peinadoB más 
modernos rscien llegados de Paris, y la rica perfame- 
rla  de las mejores f.ibricas de París y Lándres, todo 
á  precios siimameute reducid is.

S0« ]’#har;»(> <U eTicsif.

'-jr

21. Caja para albajxa.

Explicacictt < /f/F iguriii 1185.

•"i.'-
F io. 1 .‘— Traje de recepción roa clá­

mide nao. — El clámide , especie de 
mantelo con peto y tirantes que Be 
reúnen por atríB formando un gran 
pliegue V ateau, parece estar destina

Año XXV, DÚtD. 3o,
do á reinar este 
invierno de una 
m a n e ra  absoluta, 
por más que todavía 
no ae pueda augurar de 
un modo definitivo cuál 
será el límite que ponga á 
sus caprichos la Jioda. Seaco- 
mo se quiera, el clámide es una 
graciosa novedad que puede ha­
cerse de color distinto al del ves­
tido, y servir de complemento á 
todos los demás trajes.

E l modelo es de faya negra, 
con cuerpo alto y mangas largas, 
y el clámidedegranadina,aunque 

podría 
hacer - 
sédela
mismafaya, va todo bullo- 
nado hasta arriba. El peto, 
como hemos dicho . termi­
na en tirantes, que forman 
por atras el pliegue \Va- 
teaii, sobre el cual se anu­
dan graciosamente las dos 
echarpes que ajustan el 
mantelo. Éste lleva ade­

más una cintura que

17. AtisuIa 
'Jionoilln y «'aístii'»-.

abrocha bajo el pliegue. 
Le sirven de adorno en 
loa costados, largos bol­
sillos terminados con 
un lazo, y un volante de 
encaje al canto. Elmis- 
mo encaje más estrecho 
arioma las mangas.

F i o . 2 .'—Trajeparo 
jov^neila. — Tres telas' 
entran en la combina­
ción de este lin io  traje, 
que puede ser de fou- 

lard, lanilla ó cualquiera otro género,
E l cuerpo-coraza es m alva, las mangas. la falda y 

el mantelo gris muy claro, y los volantes fruncidos y 
al biés á rayas blancas y negras. £1 adorno consiste 
en cintas bordadas malva, y. se completa con dos 
grandes caldas de faya malva que descienden por 
atras hasta el segundo volante.

Sombrero de paja de arroz, cubierta completamente 
la copa de ramas de clemátidas.

1 0 , l^zo  para el pecbo .

í.Vj-

2 ‘.’, \  aiiU-lcla, sr.iljil" ü,>. l',itinii: en i-¡ iliego inihi. IF. fige, 2 0 y Jütr). 24, Parte déla golii punt la mantilita
i - r - ' l v i d ' ' » V  •*'(

2 ?. t'autclcta. (Véase eUiabade 2 2 ). (Patrenieii el pUcBO,núm, S<' >  ̂"

L as  S e a s .  S u so r ilo ra a  á  l a  I,* y  4.» E d ic ión  r e c ib i r á n  con  e s te  n ú m e ro  e l F IG U R IN  IL U M IN A D O , y  la s  á  la  1,*, 2 .’ y  4.* e l p lie g o  d e  p a tro n e s .

AdmlnUtraelcn’ P laaa de  Isabel I I ,  nún?, 8, I l p .  de G . EiCraés, C ', D i. Foorqnet (in te i Y edra 7)- Ediior-propietario: C irios Orassi.
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